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33.° domingo ordinario C

AAAA    lllloooossss    qqqquuuueeee    hhhhoooonnnnrrrraaaannnn    mmmmiiii    nnnnoooommmmbbbbrrrreeee    lllloooossss    iiiilllluuuummmmiiiinnnnaaaarrrráááá    uuuunnnn    ssssoooollll
ddddeeee    jjjjuuuussssttttiiiicccciiiiaaaa    qqqquuuueeee    lllllllleeeevvvvaaaa    llllaaaa    ssssaaaalllluuuudddd    eeeennnn    llllaaaassss    aaaallllaaaassss....    ((((MMMMllll    4444,,,,2222))))

Primera lectura Malaquías 4,1-2a

Mirad que llega el día, ardiente como un horno: malvados y perversos serán la paja, y los
quemaré el día que ha de venir – dice el Señor de las huestes –, y no quedará de ellos ni
rama ni raíz. Pero a los que honran mi nombre los iluminará un sol de justicia que lleva la
salud en las alas.

Segunda lectura 2 Tesalonicenses 3,7-12

Hermanos y hermanas: Ya sabéis cómo tenéis que imitar mi ejemplo. No viví entre vosotros
sin trabajar, nadie me dio de balde el pan que comí, sino que trabajé y me cansé día y
noche, a fin de no ser carga para nadie. No es que no tuviera derecho para hacerlo, pero
quise daros un ejemplo que imitar.
Cuando viví con vosotros os lo dije: el que no trabaja, que no coma. Porque me he
enterado de que algunos viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada. Pues a ésos
les digo y les recomiendo, por el Señor Jesucristo, que trabajen con tranquilidad para
ganarse el pan.

Evangelio Lucas 21,5-19

En aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo por la calidad de la piedra y
los exvotos. Jesús les dijo: – Esto que contempláis, llegará un día en que no quedará piedra
sobre piedra: todo será destruido.
Ellos le preguntaron: – Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo
eso está para suceder?
El contestó: – Cuidado con que nadie os engañe. Porque muchos vendrán usando mi
nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: "El momento está cerca"; no vayáis tras ellos. Cuando
oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque eso tiene que
ocurrir primero, pero el final no vendrá en seguida.
Luego les dijo: – Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes
terremotos, y en diversos países, epidemias y hambre. Habrá también espantos y grandes
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signos en el cielo. Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos
a los tribunales y a la cárcel, y os harán comparecer ante reyes y gobernadores por causa
de mi nombre; así tendréis ocasión de dar testimonio. Haced propósito de no preparar
vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni
contradecir ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y
amigos os traicionarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán por causa de
mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá: con vuestra perseverancia
salvaréis vuestras almas.

Meditación

Con toda su belleza y con su antigua hondura de señal de Dios sobre la tierra el templo de Sión lleva en si
mismo los rasgos de la muerte.
¿Cuándo? Precisamente Jesús habla en el templo; desde allí supera lo que es sólo realidad que pasa y nos
dirige hacia la auténtica verdad definitiva. Por eso, los discípulos preguntan: ¿Cuándo? En vez de
responder directamente, Jesús dirige nuestros ojos hacia el destino universal del cosmos y la historia. Con
eso entramos en ambiente apocalíptico.
Ante todo este problema, la pregunta que formula la inquietud humana sigue siendo: ¿Cuándo?
Quisiéramos saber cómo adivinas el sentido del futuro, las fechas del final, la forma de vencer su angustia.
En el fondo, esa actitud responde al miedo; es miedo ante la vida y falta de confianza ante el destino que,
para nosotros, viene a recibir los rasgos de Dios Padre. Frente a toda esa pregunta, el evangelio nos
presenta soluciones hechas; lo que importa es arraigarse en la verdad del Cristo.
Aunque vivamos apoyados en el Cristo, escucharemos voces que nos dicen "yo soy" y "el momento está
cercano". Sentiremos la dureza de la guerra, del odio en la familia y la dureza de una vida que parece
convertirse en sin sentido. Todo eso implica que estamos sosteniendo la batalla decisiva, la agonía de los
tiempos que se acaban. Pues bien, Jesús nos dice "estad tranquilos"; por muy posible que parezca el sesgo
de las cosas de la tierra, nunca puede convertirse en destrucción o ruina decisiva. Decisivo sólo es Cristo.
Sobre el fondo de la inseguridad cósmica, sobre el riesgo de la inquietud política que enloquece
decisivamente por momentos, los discípulos del Cristo pueden mantenerse siempre firmes. Su firmeza está
basada en la asistencia de Jesús, el Cristo; por eso pueden conservarla en medio de las persecuciones de
la historia, en el centro de unas condiciones que parecen plenamente adversas.
Esta firmeza de la iglesia (los discípulos) en medio de la inseguridad de un mundo que vacila, en el
interior de una sociedad que se rebela contra todos los valores de lo justo y de lo santo, es testimonio y
consecuencia de la verdad de Jesucristo. Nos acecha la tentación de prescindir de la exigencia de Jesús y
convertirnos simplemente a los valores de este mundo (violencia, compromiso con el poder, riqueza,
propaganda). Pues bien, en medio de la duda, el evangelio nos promete que sólo en Jesucristo
encontraremos la firmeza sólida (y la victoria) de la vida.
Esa victoria de Jesús no se confunde con el fin feliz de una novela. Desde una perspectiva de la tierra, el
fin será un fracaso; supondrá probablemente soledad respecto a los antiguos amigos y a los miembros del
grupo familiar que busca el éxito o progreso en esta vida; supondrá dificultades con respecto a los
poderes de este mundo, que siempre desconfían del que anuncia otras verdades y exigencias; parecerá
que las leyes de la naturaleza y de la historia se ríen de la ilusión y de la utopía del cristiano. Pues bien,
cuando todo se haya unido para señalar la vanidad de la vida del cristiano, Jesús se ha permitido añadir
una palabra: "No se perderá un cabello de vuestra cabeza" (Lc 21,18). Nada de Jesús está perdido con la
Pascua; nada del cristiano puede perderse en el camino de su cruz y su fracaso, pues la vida de la Pascua
lo devuelve todo victorioso y transformado.


